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L a historia de la alfabetización en España está todavía por hacer. Existen,
por supuesto, conjeturas e hipótesis basadas en análisis parciales (geográ-
fica y temporalmente limitados), evidencias indirectas e indicios. Ni las

fuentes ni las investigaciones realizadas permiten ir más allá, aunque en los últi-
mos años se haya avanzado sensiblemente en el conocimiento de dicho proceso.
Además, la necesidad de establecer comparaciones con lo acaecido en otros países
europeos y la diversidad de situaciones y aspectos a considerar constituyen una di-
ficultad adicional para cualquier intento de ofrecer un panorama global. Aquí más
que nunca, como veremos, hay que huir de las generalizaciones. La excepción y la
diferencia constituyen la regla.

Dos consideraciones previas al análisis de las relaciones entre la Ilustración y
alfabetización son además necesarias, una de índole general y otra de método y en-
foque. La primera se refiere a las hipótesis básicas hasta el momento mantenidas.
Hipótesis comparativas, en relación sobre todo con Francia e[nglaterra, e hipóte-
sis evolutivas o sincrónicas, que consideran el proceso de alfabetización en la Espa-
íia ilustrada entre un antes y un después, es decir, desde una perspectiva temporal
prolongada.

ĉCuál es la hipótesis más generalmente admitida sobre la evolución de la alfa-
betización en España? B. Bennassar la ha sintetizado en los siguientrs términos:
para unos (P. Chaunu), España habría sido un caso de alfabetización tardía; para
otros (R. L. Kagan), la Espar'ta del siglo xv^, al menos en el medio urbano, ofrecía
niveles de alfabetización similares e incluso superiores a los de las naciones cita-
das. Durante este siglo y rl primer tercio del siglo xvtt no parece que la situación
española fuera comparativamente inferior a la francesa, por ejemplo, al menos en
el medio urbano y masculino, que es el habitualmente analizado. EI retraso secular
posterior, ostensible ya desde el primer censo con datos sobre álfabetización, el de
1860, tendría su origen en dos fases de estancamiento o regresión, separadas por
otra de relativa expansión. El primer período regresivo se extendería desde
1620/ 1640 hasta 1730/ 1740. El segundo, tras 1808, sería consecuencia de la crisis
política, bélica y económica de principios del x^x, las desamortizaciones de Men-
dizábal (1886) y Madoz (1855) y la debilidad del nuevo régimen liberal. En medio,
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desde 1730/ 1740 hasta 1808, se inicia una recuperación que alcanza su punto cul-
minante en las tres últimas décadas del xvltt, justo en lora años de difusión de las
ideas ilustradas (1).

Historiar, pues, las relaciones entre Ilustración y alfabetización significa respon•
der> en primer lugar, a la cuestión de si la primera influyó, de qué modo y a tra-
vés de qué vías, en la segunda. Es decir, si, como parece, la difusión de las Lu-
ces Ilevó aparejada Ia de la alfabetización. A1 fin y al cabo, ambas palabras
-Ilustración y alfabetización- evocan en la mente un matrimonio bien avenido. La
respuesta a esta cuestión no carece de trascendencia. Afecta, de modo inmediato,
al mismo concepto de Ilustración, a su carácter más o menos minoritario y al pa-
pel jugado por la cultura escrita -frentre a la visual y la oral- en la difusión de las
ideas ilustradas; en suma, a su influencia y alcance.

La segunda observación previa, metodológica y de enfoque, guarda estrecha
relación con la anterior y se desagrega, a su vez, en varias (2).

EI fenómeno a estudiar no es el analfabetismo, como se ha hecho tradicional•
mente, sino la alfabetización, sus agentes, objetivos, instrumentos y consecuencias.
Esta perspectiva socio-cultural contempla la alfabetización como un fenómeno
más amplio que la escolarización. Ambos procesos se insertan en contextos socia•
les diferentes y sólo en parte coinciden. O sea, la alfabetización ha de ser estudia•
da a partir del uso social (simbólico, expreso y latente; grupal, corporativo e indivi-
dual; de producción, mediación y recepción) de las habilidades de leer y escribir (y,
en una concepción más completa, de calcular), de su consideración c^mo prácticas
sociales or^anizadas que tienen lugar en contextos de uso específicos, uno de los
cuales (y no el más importante) es el escolar (S). La historia de la alfabetización inte•
gra, por tanto, la historia de la lectura y escritura, de la producción y distribución,
usos y maneras de la cultura escrita, así como la de las relaciones entre oralidad y

(1) Bennassar, B.: ttLas resistencias mentalesu, Oryttnts dtl atraso etonó>nico español, Barcelona, Ariel,
1985, pp. 147^169 (referencia en p. 149). En igual sentido y en erlación con un catastrófico siglo XIX
freme a un XV[Il expansivo, véase López, F.: oLisants et lecteurs en Espagne au XVIl1e sitcle. Ebaucht
d'une problematiduen, Liwe et lecture en Fspngne el en Franu sous l'Ancitn Régimtn, París, Eds. A.D.P.F.,
1981, pp. 199^ 147 (referencia en p. 147 y resumen del dcba[e sutuiguiente). Una matización parece nrce^
saria: B. Bennassar y^M. López ponen el acento en las consecuencias desfavorables de las desamortizacio•
nes de 1896 y 1855. La primera, a su juicio, habría desmantelado la red eseolar eclesiástica; la segunda,
[as haciendas municipales (bienes de propios) y las cscuelas con ellas mantenidas. En nuestros estudios,
sin embargo, sin dejar de valorar tales consecuencias, prestamos también atenctón a las producidas por
la crisis abierta en 1808 y la guerra de la Independencia. Todas estas cuestiones serán tratadas con
mayor detalle en nuestros trabajos sobre alfabetización y escolarización en España desde eI siglo XVl al
XX, ambos inclusive, yue estamos elaborando para (a Hútoria dt la Educación en España y Amírica, dirigi^
da por B. Delgado, a editar por la Fundación Santa María.

(2) Resumimos aquí algunos de los puntos de vista mamenidos en trabaps anteriores, a saber, oDel
analfabetismo a la alfabetización. Análisis de una mutación antropológica e historiográficau, Historia de
la educación, 9(1984), pp. I51 189, y 4(1985), pp. 209^226, r«Historia de la alfabetización versus historia
del pensamiento, o sea, de la mente humanan, Libro homenaje al profesor A. Sanvúens (en prensa).

(9) Sobre el concepto de alfábetización como conjunto de prácticas sociales organizadas de lectura
y/o escritura, véanse Scribner, S. y Cole, M: The psychology of litrrncy, Cambridge Mass., Harvard Universi
ty Press, 1981, y Erickson, F.: «School literacy, reasoning and civility: an anthrolwlogist perspectiven, Re-
vieu^ o^Educaliona! Reuarch, 54^4 (1984), pp. 525 .546.
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escritura, culturas orales y culturas escritas. De aquí que en su escrito se impliquen
la historia literaria, la de los modos de comunicación humana, la antropología y la
historia socio-cultural.

EL PROCESO DE ALFABETIZACION EN ESPAÑA EN EL SIGLO XVIII:

ESTADO DE LA CUESTION

En comparación con las investigaciones sobre el nivel y distribución de la alfa-
betización en España en los siglos xvl y xvll (4), las que se refieren al xv[n no son
sólo más numerosas sino que además cubren períodos más prolongados, alcanzan
a más localidades y son más completas. La mayor parte, sin embargo, se refiere
a la segunda mitad del xv[u y casi todas ellas a su último tercio. La carencia de es-
tudios similares para la primera mitad de los siglos xvlu y xlx dificulta los análisis
sincrónicos, la consideración, como veremos, del antes y el después. Pero ofi'ecen
una buena ortografía que confirma, matiza o amplía algo ya detectado en los si-
glos anteriores: las profundas diferencias entre el medio rural y el urbano, hom-
bres y mujeres, y los distintos grupos o categorías socioprofesionales. EI análisis
combinado de este aspecto y de su evolución temporal muestra la diversidad in
terna del proceso (5).

A) Las difereficias según el grado de urbanización se aprecian comparando
tanto localidades con distinto número de habitantes, como las diversas zonas (ciu-
dad, huerta, campo) de un área determinada.

Así, por ejemplo, el porcentaje de los que saben firmar, entre los testadores de
Madrid en 1750 (48,59 por 100) y 1797 (51,87 pot 100), supera, según los cálatlos

(4) Rodríguez, M. G. y Bennassar, B.: nSignatures et niveau cultural des témoins rt accusés dans les
procés d'inquisition du ressort du Tribunal de Tolédr (1525 1817) y du ressurt du Tribunal clr Corduuc•
(1595 1692b,, Caravelle, Sl (1978), pp. 17 46; Vincent, 8.: aLisants et non lisants drs royaumes de Grenade
et de Valence á la fin du XVíe sií'cleu, De l'alphabítúation aux circuits du liYne en L:'sfingne XVIe-XlXe siicles.
París, C.N.R.S., 1987, pp. 95•104; Gelabert, J. E.: aNiveaux d'alphabétisation en Galice (1685 1900b,, De
l'alphabítúation aux circuits... ob. cit., pp. 45^71, y ttLectura y escritura en una ciudad del siglo XVL Santia
go de Compostrlan, La ciudad húpdnica duranle los siglos XI// al XVl, Madrid, Univrrsidad Complutense,
1985, t. I, pp. 161•182; Marcos Alvarez, F. y Cortés Cortés, F.: F.ducación y anal^abetúmo en la F.xtremadura
meridional (siglo XVlI), Cáceres, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Extremadura, 1981; L:u
yuie, C.: ttLa alfabeúzación de los madrilerios en 1650», Anales del lnstituto de kaludia, Madrilritos, XVII
(I980), pp. 292•252, uL'alptcabétisation des madrilénes dans la deuxiéme moitié du XVllr siécle. StaRna
tion ou évolution?n, De l'alphabétúation aux circuils.., ob. cit., pp. 78 99; y Cerdá Ruiz, J.: Libros y lectura en
la Lorca dtl siglo XVI/, Murcia, Caja Murcia y Departamento dr Historia M«lerna y Conternporánra,
1986.

(5) En este arriculo se soslaya toda la curstión metodolóKica rrlativa a las lurntrs pre crnsalrs I,ara
el estudio de la altabetización a partir del cómputo de tirmas en documrntos judicialrs, fiscalrs o nota
riales. Sobre ello remitimos a nueseros trabajus uUrl analtebrtismu a la allabrtización...n, uh. cit., y al.a
histuria de la alfabetización a través de las Fuentes notariales. Alx^nacionrs ln^wisionalrs sobrr rl lnuc e•

so de la alfabetización en Murcia (1750 1860b,, Aproximación a la inuestigación húlórica a havés de la do^u-
mentación notarial, Murcia, Cuadernos del Seminario nFloridablancau, n.° l, 1985, pp. 91-5.5. AlRunas rr
férencias serán, no obstante, necesarias con vistas a la tnterprrtacicin dr los resultadus otrrculos a parur
de tales fuentes. En todo caso, y como aclaración previa, sí parecr conveniente explicar yue utilizamus
indistintamente los términos nivel de alfabetización y nivel de dominio y calidad de la firma. Lus pro
blemas y cuestiones yue plantea esta ryuiparación habrán c1r srr trniclos rn curnta, prru rs r.l indiradot
rnás tiable de la allabetización para los períodos prr crnsalrs.
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de J. Soubeyroux en un primer balance provisional, al del resto de las poblacio
nes estudiadas por él y su equipo en esos mismos ar"tos u otros cercanos (Santan-
der, León, Burgos, Barcelona, Ciudad Real, Murcia y Zafĉa) (6).

Pero es en nuestros trabajos y en los de P. L. Moreno sobre Murcia y Lorca,
respectivamente, desde 1759 y 1860, donde mejor pueden apreciarse las díferen-
cias entre el medio rural y el urbano, a partir del conjunto de quienes saben fir•
mar sus testamentos y además, en el caso lorquino, de las relaciones juradas de
1771, asi como, en ambos casos, de la calidad de las firmas (7). Las características
de dichos municipios, extensos y con tres zonas claramente definidas (ciudad,
huerta y campo), los hacen especialmente adecuados para un análisis de esta índo•
le. Estas son, sintetizadas, las principales conclusiones para el período 1759•1800:

a) Residir en la ciudad y pertenecer al sexo masculino asegura, en el caso de

Murcia, un casi probable dominio de la firma (sobre un 85 por 100 de los testado-

res sabe firmar). En Lorca, localidad con menos vecinos, dicho porcentaje oscila
en torno al 55 por 100.

b) Por el contrario, ser mujer y vivir en la huerta o en el campo son condicio•
nes que garantizan, en el caso lorquino, el analfabetismo, y, en el caso de Murcia,
muy escasas posibilidades de saber firmar (entre el 1 y el 4 por 100 de las testado-
ras en la huerta y el 4 y el 13 por 100 en el campo).

c) Las mujeres que viven en la ciudad ofrecen, en ambas localidades, porcenta-
jes ligeramente inferiores a los de los hombres que viven en la huerta o en el cam•
po: en Murcia, entre el ^15 y el 84 por 100 frente al 40•42 por 100 y 85•50 por 100,
respectivamente, y en Lorca, el 16 por 100 frente al 16•90 por 100 y 21 •91 por 100,
también respectivamente.

Esta situación, que refleja el mayor peso negativo de la condición femenina en
comparación con la residencia en la huerta o en el campo (y, por tanto, la catego•
ría socio•profesional), se invertirá en la primera mitad del siglo xlx.

Así pues, al menos durante la segunda mitad del siglo xvul, si la ciudad favore•
ce la alfabetización masculina (por la alta relación con la cultura escrita de las pro-
fesíones que alli se ejercen, la mayor asiduidad ambiental de la escritura y la más
completa red escolar), esta influencia es mucho menor en el caso de la mujer.

d) El análisis cuantitativo de la calidad de las firmas (niveles 1 a 4, de menor a
mayor calidad) confirma las diferencias según la zona y el sexo para las fechas in•
dicadas (1759-1800):

(6) Soubeyroux, J.: nNiveaux d'alphabétisation en Espagne au XVIIIe siécle. Premier bilan d'une en
iluete en coursn, lmprevue, 2(1985), pp. 1 11 185.

(7) Vitiao, A.: nEl l^roceso de alfabetización en el rnunicihio de Murcia (1759 1860h^, La I[ushación n
pariol4 Alicantq Instituto Juan Gil•Albert, I986, pp. 285-250, y Moreno, P. L.: Du/innón social y cu/tura n-
«ita Sociología d^ !a a/fabetewción en Lorca (1760-1860), tesis doctoral, Murcia, Facultad de Filosofia y Ciem
cias de la Educación, 1986, ^p. 96 128.

280



AREA Y SEXO MURCIA

Ciudad-masculino entre 2,81 y 2,78
Ciudad-femenino entre 1,36 y 1,52
Huerta-masculino entre 1,72 y 2,04
Huerta-femenino entre 1 y 2
Campo-masculino entre 1,93 y 2
Campo•femenino entre 1 y 2

LORCA

entre 2,08 y 2,43

entre 1,25 y 1,53

entre 1 y 2,33

no hay quien sepa firmar
entre 1,20 y 1,33
no hay quien sepa firmar

B) Las diferencias en el dominio de la firma entre hombres y mujeres no sólo
ofrecen cifras notables en todas las investigaciones, sino que incluso parecen
aumentar durante la segunda mitad del siglo xvlll (fenómeno también inverso al
que tendrá lugar en el x[x).

Tales diferencias aparecen siempre allí donde este aspecto es considerado.
Tanto en los cómputos de J. Soubeyroux para las localidades por él estudiadas,
como en los ya referidos sobre Murcia y Lorca o en los efectuados en Mataró para
los años 1750-1754 -donde un 50 por 100 de los varones sabía firmar sus testa-
mentos frente al 10 por 100 de las mujeres- (8) y en Alcantarilla para los años
1761-1800 -un 58,79 y un 6,25, respectivamente-(9).

Por otra parte, como se ha indicado, durante la segunda mitad del xvlll, las di
ferencias entre hombres y mujeres en unos casos aumentan (por ejemplo, en las
localidades estudiadas por J. Soubeyroux, donde los 25 puntos de diferencia en los
porcentajes globales de 1750 -a favor del sexo masculino- pasan a 29 en 1800, o
en la ciudad, huerta y campo de Lorca, especialmente en estas zonas rurales) y en
otros persisten y se mantienen (en la ciudad, huerta y campo de Murcia).

C) Los cómputos sobre el dominio y calidad de la firma, en función de la cate-
goría socioprofesional y el nivel de riqueza, ofrecen asimismo amplias diférencias
y una situación no muy distinta a la que resulta de las investigaciones sobre alfa-
betización en los siglos xvI y xvtl.

En general, todos los hombres miembros de la nobleza, clero o profesiones li
berales, así como los letrados Y funcionarios, saben firmar. No así sus esposas. AI-
gunas diferencias en la calidad de la firma resultan, sin embargo, reveladoras. Por
ejemplo, entre el clero secular y el regular (a favor del primero) o entre ambos y
las monjas (en detrimento de estas últimas).

Los militares, de acuerdo con los datos de J. Soubeyroux, poseen un nivel de
alfabetización superior a la media general masculina, incluso entrr los soldados. EI
dominio de la firma es total entre jefes y oficiales.

(8) Ventura y Munné, M.: oEl nivell d'alfabetització dr la hoblació de MatarG a mitjans drl srKl^
XVllb^, Primer Congrés d'Nistdrin Moderna de Cataluuya, Barcrlona, Drpartament d'His^bria Moderna, llni
versitat de Barcelona, 1984, t. II, PP. 666-675. '

(9) Rosa, J.: El procrso de alJabetización en Alcanlarilla en e[ tránstto del Anlrp,uo Réqtmen a! ltberalumo, Me
moria de licenciatura, Murcia, Facultad de rilosofia y Ciencias de la Educadón, 198-5, h. 82.
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Así como los comerciantes saben firmar sus testamentos en un alto porcentaje
(un 95,5 por 100 en Mataró en 1750-1754 y un 85,3 por 100 en Madrid en 1797), el

mundo artesanal ofrece amplias diferencias internas que ocultan los porcentajes

globales del 57,6 por 100 en Mataró (1750-1754) y un 50 y un 44 por 100 en Lorca
y Alcantarilla (segunda mitad del xvut). La diversidad de categorías y profesiones y
su diferente status social y relación con la cultura escrita producen porcentajes

muy dispares dentro de este grupo profesional, así como entre maestros y oficia-
les, por un lado, y aprendices, por otro.

El sector primario y el servicio doméstico ocupan, por su parte, los niveles más
bajos en el dominio de la firma.

EI análisis combinado de diferentes fuentes (la utilización del «dom> o«doña»
en los testamentos, las relaciones juradas de 1771, realizadas con fines fiscales, y
los contratos de arrendamiento) ha permitido a P. L. Moreno matizar y profundi-
zar, en el caso de Lorca, en las relaciones entre dominio de la firma y diversas va-
riables socioeconómicas (10).

Tal dominio (en su difixsión y en su calidad) guarda relación directa con el nú-
mero de sirvientes, el de casas propias y el de fanegas de secano o regadío de
que se es propietario. También con el uso social del «don» o«doña». E inversa con
el grado de pobreza: todos los censados como pobres son analfabetos.

Asimismo, tanto en Lorca como en Murcia son evidentes las diferencias, en la
habilidad de firmar, entre los propietarios de la tierra, sus apoderados y los arren•
datarios de las mismas. Los dos primeros grupos saben firmar casi en su totalidad
(salvo cuando se trata de propietarias, en cuyo caso el porcentaje desciende en
Murcia, por ejemplo, hasta el 38 y el 88 por 100 en 1760 y 1800, respectivamente).
Los apoderados o administradores, por su parte, no sólo ofrecen los porcentajes
más elevados, sino que la calidad de su firma es superior a la de los propietarios.
A1 fin y al cabo, su profesión está más directamente relacionada con la cultura es-
crita que el simple hecho de tener tierras en propiedad. Frente a estos dos grupos,
sólo un s5 y un 50 por 100 de los arrendatarios de la huerta y el campo de Murcia
y Lorca saben firmar (y con una calidad media mínima).

D) Ya quedó indicado que uno de los objetivos de los estudios sobre alfabetiza•
ción en el siglo xvttt es conocer si la Ilustración, las Luces, y las reformas del últi-
mo tercio del siglo influyeron o no, tuvieron consecuencias o no, en dicho proce•
so. Y qué tipo de consecuencias. La hipótesis de partida -bastante probable- es
positiva en relación con dicha influencia. La información de que se dispone no es,
sin embargo, concluyente, al menos por dos razones.

En primer lugar, las investigaciones que cubren lapsos de tiempo prolongados
(las de Soubeyroux, Viriao y Moreno) utilizan los testamentos como fuente. A cau-
sa de la normalmente elevada edad de los que testan, no parece desacertado pen-
sar que tales influencias, en caso de existir, sólo serían evidentes 40 ó 60 años des-
pués del período a estudiar. Es decir, que los resultados del impulso ilustrado se

(10) Moreno, P. L.: Distintión social y cultura escnta.., ob. cit., pp. 141^150 y 172 191.
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apreciarían en los testamentos de los años 1820 a 1850 (los cómputos, en el caso
de Murcia -no en Lorca- revelan efectivamente en estos años un incremento del
dominio de la firma -especialmente entre las mujeres -de la ciudad- y de su cali•
dad). Tal aserción se basa, sin embargo, en la consideración de la escuela como
único o principal agente de alfabetización y no tiene en cuenta el analfabetismo
por desuso -bastante común- y la existencia o no de fuerzas o hechos sociales, de
ambientes, favorables u opuestos a la práctica de la lectura y escritura. O a deter•
minadas prácticas en detrimento de otras. Un solo ejemplo bastará para compren-
der la complejidad de esta cuestión. Es evidente que la guerra de la Independencia
supuso la interrupción general de la vida escolar, la destrucción o ruina de buena
parte del equipamiento educativo y una fuerte crisis económico-financiera. Pero
también propició -forzó- la movilidad geográfiĉa y social, rompió el aislamiento
de muchos jóvenes de las zonas rurales y abrió algunas posibilidades de promo-
ción social a través del ejército, una institución que, poco o mucho, favorecía la al-
fabetización, la lectura y escritura, en comparación con estructuras sociales campe•
sinas más aisladas y estables.

Siendo esto así, ĉcómo interpretar la diferencia entre ese 32,14 por 100 de tes•
tadores que saben firmar, entre 1750 y 1759, según cálculos globales de J. Suobey-
roux en las localidades antes indicadas, y el 44,08 por 100 que ofrecen sus cómpu-
tos en los años 1787 a 1805, en esas mismas localidades? ?Cómo hacerlo si, ade-
más, carecemos de información sóbre la primera mitad del siglo? En el caso ma•
drileño, al comparar los porcentajes de los siglos xvll y xvlll, según las investiga•
ciones de C. Larquié para el primero (11) y J. Soubeyroux para el segundo, se ob-
serva, por ejemplo, que los mayores incrementos tienen lugar no en la segunda
mitad del xvnl sino en la primera, si se computan aquellos que firman mal, pero
que saben firmar y que Soubeyroux llama «semialfabetizados», y al contrario, si
no se computan. Ello evidencia, pues, más que un incremento de la alfabetización,
una mejora en la calidad de dicho proceso, es decir, un descenso en la proporción
de los que firman mal.

PORCENTAJES (4'0) DE TESTADORES EN MADRID QUE SABEN FIRMAR

AIVO/S HOMBRES MUJERES TOTAL
TOTAL SIN INCLUIR

LOS QUE FIRMAN
MAL

1650 74,36 25,65 4.5,^í8
1651-700 54,15 22,79 37,77 -
1750 - - 48,59 32,3^3
1797 68,00 80,00 51,87 42,77

U 1) Laryuié, C.: aLa alfabetización de los madrileños en 1650u ob. cit., y^^L'alphabétisation des ma
drilénes dans la deuxiéme moitié du XVlle siécle. Stagnation ou évolution7n, ob. cit., (los datos de
1651 1700 son provisionales).
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Los datos globales para todo el país, en caso de existir, ocultarían además dife-
rencias locales. En el caso de Murcia, por ejemplo, los resultados a partir de la mis•
ma fuente -los testamentos- ofrecen un estancamiento o incluso leves retrocesos
entre 1759 y 1800 y, en el caso de Lorca, un incremento de los que saben firmar en-
tre estas dos fechas. Y los datos locales esconden, a su vez, diferencias según áreas,
parroquias, profesiones y sexos. De ahí el peligro de las generalizaciones en este
tipo de estudios.

Al indicado desfase entre el período analizado y aquel en que fueron alfabeti-
zados los que testan, hay que añadir la evolución en la práctica social del testa-
ntento, en declive en la segunda mitad del xvllt y primera del xtx, en detrimento
de su representatividad. Gran parte de este descenso se debe a una Pragmática dé
2 de febrero de 1766, promulgada para evitar los «abusosu de los jueces eclesiásti-
cos y seculares a partir de una incorrecta interpretación de la Ley 10, artículo 4.^,
libro 5.^ de la Nueva Recopilación (12). En síntesis, dicha Ley establecía, en caso de
fallecer abintestato, yue los bienes se entregaran a los herederos. Sólo cuando és-
tos no eran «hijos, ni descendientes o ascendentes legítimosn, se les obligaba a
«disponer de la quinta parte de tales bienes por su ánima de testador», es decir,
para el funeral, sufragios y misas. En la práctica, sin embargo, tal obligación era
extendida por los jueces a los hijos y descendientes o ascendientes legítimos. La
Pragmática mandaba cumplir dicha Ley y además, que al morir abintestato, los
bienes se entregaran «sin deducción algunan a los herederos, dejándose a«sus
conciencias» lo que debían gastar en el entierro, exequias, funerales y sufragios de
acuerdo con las costumbres, caudal y circunstancias del difunto. Sólo en caso de
no cumplir esta obligación podían los jueces compelerles a ello, pero sin chacer in•
ventario de bienes». En definitiva, todo quedaba a la voluntad de los herederos.
La ausencia de testamento ya no constituía un problema para ellos.

Todo ello obliga a ser cautos. EI testamento resulta más adecuado, en todo
caso, para análisis sincrónicos que diacrónicos, para imágenes fijas que imágenes
en movimiento. Las fuentes fiscales son en este aspecto más útiles (pese a la in•
frarrepresentación femenina en ellas). Y sólo contamos, en el siglo xvn ►, con datos
de este tipo de fuentes en una localidad: Lorca (13).

Pues bien, los porcentajes de vecinos obligados a realizar las declaraciones ju-
radas y que firman son, según el sexo, el 28,87 por 100 de los hombres y el 10,04
por 100 de las mujeres, en 17 71. Las «Luces» no habían llegado a Lorca todavía
en esta fecha. Y tardarían en Ilegar, pues un siglo más tarde, en 1860, el primer
censo total con datos sobre alfabetización ofrecía un 87,1 por 100 de hombres al-
fabetizados y un 20 por 100 de las mujeres (y ello incluyendo el escaso porcentaje
de los que sólo sabían leer). Ciertamente Lorca sería uno de los municipios del

(12) Pragmática sanción que su Magrslad ha mandado publicar, para yur en lados sus Domrnios se observe la
nurua Drclaranón y Lry inserta, sobrr qur nin^in Jurz fneeda disponer del Quinto dr los birnts de !os yue muerrn
abinltslato absolutamtntt, ni rntromttenr a hactr Inutntario con eslr molivo, por debtr los Parirnla succrder rn r+t,^
partr de birnrs con /a carga dr /unrral y drmás sufragios corresponditnfu, rn la /órma qut .u disponr, Madrid, A.
Sanz, 1776.

(19) Los porcentajes del domtivo de 1705 proceden de Gerdí Ruiz, J.: Librw y lrctura.., ob, cit., p. 54, y
los de 1771 de la tesis ya indicada de P. L. Moreno, p. lOg.

284



país con tnás elevados porcentajes de analfabetismo en el x^x y en el xx. Su caso
tampoco es generalizable. Pero con independencia de ello, tales cifras demuestran,
desde una perspectiva metodológica, la mayor aproximación de algunas fuentes
fiscales a un censo de población en comparación con los testamentos. Estos últi-
mos, al menos en el siglo xvti^ y en las localidades estudiadas, sobrevaloran la alfa-
betización en torno al 25 por 100, a causa de la infrarrepresentación de las clases
populares.

La hipótesis de partida -un incrementa de la alfabetización en la segunda mitad
del xvm, en los años de reformas e Ilustración, frente al estancamiento o incluso re-
troceso de los cien años anteriores- ha de ser matizada. Y no sólo porque, por razo-
nes demográficas, un aumento del número total de alfabetizados puede muy bien ir
acompañado de un descenso porcentual de los mismos, sino por los datos expues-
tos. Quizá sea cierta en las grandes ciudades, pero no en todas las locaGdades
importantes y menos aún en las zonas rurales. En todo caso, dicho incremento
tampoco afectó por igual a ambos sexos o a todos los grupos socioprofesionales.
Si las tesis de Soubeyroux se confirman, la alfabetización masculina progresó en
las ciudades más rapidamente que la femenina. Por otra parte, habría que distin-
guir entre un incremento general de la alfabetización y una mejora de su calidad e
intensidad en aquellos grupos o profesiones en los que la semialfabetización o una
alfabetización rudimentaria -el mínimo indispensable- era lo usual. Las esta-
dísticas sobre semianalfabetismo (aquellos que firman mal) en Madrid, en 1750 y
1797, aportadas por J. Soubeyroux, indican que, al menos en la capital del reino,
el segundo aspecto tuvo tanta o más importancia que el primero. Lo que sí está
fuera de duda es la ausencia de cambios espectaculares: las fotografías tomadas
por Bennassar y su equipo o Gelabert, entre otros, en los siglos xvt y xvu no difie-
ren mucho de las obtenidas en el xvIU. En especial, en cuanto a la distribución
geográfica y socioprofesional de la alfabetización. No es de extrañar. Seguimos
dentro de la sociedad estamental y no existen agentes de alfabetización -como ve-
remos- suficientemente motivados. EI observador sólo aprecia ligeras inflexiones,
continuidades e inercias.

ĉCuáles eran los fundamentos de la hipótesis indicada? ĉPor qué ha sido esta-
blecida y generalmente aceptada como tal aun antes de Ilevarse a cabo las investi-
gaciones expuestas? Evidencias indirectas obtenidas a partir del impulso e interés
por la educación y la escuela que en la etapa ilustrada muestran determinados
agentes eclesiásticos, públicos o sociales, de las reformas introducidas en el apren-
dizaje escolar de la lectura y escritura y de la difusión de la cultura escrita e impre-
sa, así lo aconsejaban. Pasemos a considerar estas evidencias.

ESCOLARIZACION Y ALFABETIZACION: DEL DISCURSO
A LA REALIDAD, DE LO PRESCRITO A LO VIVIDO

EI título de este epígrafe parafrasea, en homenaje y recuerdo, otro similar de J.
Saugnieux en un trabajo reciente sobre la alfabetización y la enseñanza elemental
rn España en la segunda mitad del siglo xvu ►. En él, aun tratándose de un hecho
conocido, ofrece abundantes muestras del interés de los ilustrados por las cuestio-
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nes educativas (el discurso teórico)• También de las reformas legislativas y preocu-
pación estatal (lo prescrito). Tras un análisis de lo vivido (la escolarización y la alfa-
beŭzacíón), concluye con unos párrafos que coinciden en lo esencial con las afir-
maciones anteriores:

«Contrariamente a la idea recibida, las educes» apenas contribuyeron al progre
so de las tasas de alfabetización y escolarización. Colocada en la larga duración, la
época se caracteriza por la continuidad y no por la ruptura. La tradición ha prevale-
cido sobre el progreso, la permanencia sobre el cambia^ (14).

^Hasta qué punto puede esto afirmarse de la escolarización y, por tanto, de la
alfabetización escolar? Veamos primero, en apretada síntesis, cuál fue el com-
portamiento de los distintos agentes implicados en dicho proceso (la Iglesia> los
poderes públicos, los gremios de maestros, determinados grupos sociales).

Los dos hechos más destacables en el campo de la escolarización y alfabetiza-
ción a cargo de agentes eclesiásticos, durante el xvlll, fúeron la expansión de los
escolapios (fenómeno en sí mismo anterior y ajeno a!a Ilustración) y la acción
educativa de determinados (unos pocos) obispos ilustrados o reformistas que pro-
movieron la creación de escuelas. Otros dos instrumentos potenciales de alfabeti-
zación, ampliamente utilizados por el protestantismo (la lectura en lengua vulgar
de la Biblia y/o de catecismos o compendios similares), no tuvieron entre nosotros,
sin embargo, tales usos y efectos a diferencia de lo sucedido en otros países en los
yue la Iglesia católica tuvo yue hacer frente a la competencia protestante (15).
Hasta 1782 no se levantó la prohibición, establecida en 1559, de imprimir, vender
o poseer versiones en lengua vulgar, completas o parciales, del libro sagrado, y las
pocas traducciones que aparecieron (por ejemplo, la de Scio de San Miguel, en
1791-1793) no eran ediciones populares, sino, al contrario> obras en folio, de eleva-
do número de páginas o volúmenes y coste. Obras de ornato y ostentación para
ser colocadas junto a las últimas impresiones de Ibarra o Sancha, mas no de cabe-
cera y lectura. En cuanto a la enseñanza del catecismo o doctrina cristiana, objeto
de reformas e impulsada por algunos obispos ilustrados o neojansenistas, se man-
tuvo por lo general más en los límites de la cultura oral (aprendizaje y expresión)
que de la cultura escrita, es decir, más en el ámbito de la memorización que de
la lectura.

El interés y preocupación de unos pocos prelados reformistas por promover la
creación de escuelas fue, por otra parte, un hecho excepcional justamente por ello
destacado (16). Los esfuerzos de Climent en Barcelona (diez escuelas gratuitas en

(14) Saugnieux, ^.: Les mols sl lrs livres. F.ludes d'histoirr cuhunllc, Lyon, P.U.L., 1896, pp. 1 18 287 (cita
en p. 226).

(15) Es si^nificativo el caso dr Bohemía en el XVII relatado por [htcreux, M. E.: aLire á en mourir.
Livres er lecteurs en Boh2me au XVllle sitclex, cn Chartier, R.: Les usages de l'imprimí, Fayard, París,
1987, pp. 253 809: allí los misioneros jesuitas emprendieron una decidida política de ediciones católicas
rn lengua vernácula, acomodadas adrmás a los modos y tradiciones Irctoras 1>rotrstantrs.

(16) Tort Mitjans, F.: Biografia hútórita de Fmncisto Armanyá Font O.S.A., Villanueva y Geltrú, 1967, ^r^^
169 170, y El Obúpo de Bartelona joscp Climtnt i Avinrnl (L706-1781J, Barcelona, Edt. Balmes, 1978, Ir)^.
19 NS, ksteban Mateo, L.: aAportaciones al estudio de la enseñanza primaria valenciana en la segunda
rnitad del siglo XViIIa, Aclas del Congrrso de Hisloria del Paú Vácntiano, Valencia, 1976, t. III, pp. 649^654, y
Palacio Lis, I y Ruiz Rodrigo, C.: aobispado e Ilustración: Mayoral Climent. Actitud reformista y funda•
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conventos, en 1767), con la oposición del gremio de maestros, y antes en Castellón
(dos) y Valencia (otras dos); de Mayoral en Valencia (una escuela de niños, a cargo
de los escolaPios, en 1737, y otra de niñas, en 1759) o de Armanyá en Lugo (una
escuela de niños y dos de niñas, hacia 1780) responden más a acciones aisladas
que a una actuación o campaña eclesiástica decidida, amplia y vigorosa, con el
apoyo público, en favor de la alfabetización, similar a la que tuvo lugar, por ejem-
plo, en determinados países protestantes (Suecia, Alemania y Escocia, principal-
mente) en los siglos xvn y xv[tt.

Mayor repercusión tuvo, sin duda, la expansión de las Escuelas Pías, institución
exclusivamente dedicada a la enseñanza y, de un modo especial, a la de primeras
letras, con carácter gratuito (17).

La orden escolapia había abierto sus primeras escuelas en España en 1677 en
Barbastro. Su expansión duránte los últimos años del xv[t y el primer tercio del

xv[[I fue débil. Dos bulas papales de 1731 y 1732, dictadas con la oposición de los

jesuitas, dieron fuerza a este proceso, creándose 12 nuevos colegios en el siglo

xvtll y 5 en el primer tercio del xlx. Pero, como ya hemos indicado, este fenóme-

no es anterior y ajeno a la difusión de las ideas ilustradas -sólo tres colegios fue•

ron creados en el último cuarto del siglo xv11t y primeros años del xIx-. Otra cosa
es que su expansión se apoyara, y esto sí que nos interesa, en una demanda de esco-
larización no satisfecha. Y a estos efectos, tanto o más significativos son los cole•

gios erigidos como el elevado número de peticiones de creación dirigidas a los es•
colapios y no atendidas o rechazadas (98 entre 1739 y 1845, 40 de ellas entre 1775
y 1807).

EI importante, mas no espectacular, proceso expansivo de los escolapios inte•
resa también, desde el punto de vista de la escolarización, por otro motivo, y esta
vez negativo. La oposición de otras órdenes religiosas (en especial de los jesuitas) y
de los gremios o hermandades de maestros, allí donde pretendían instalarse (nor-
malmente a petición de autoridades locales o eclesiásticas o de particulares), y sus
pleitos con unos y otros por tal cuestión reflejan los intereses y presiones de estos
grupos por limitar o no incrementar la oferta escolar existente. La configuración
de hermandades o gremios de maestros durante el xvul, el fortalecimiento de las
ya existentes y la aprobación de ordenanzas locales o disposiciones estatales regu-
lando las condiciones del acceso y ejercicio de tal tarea contribuyeron sin duda a
elevar la baja calidad y prestigio social y profesional de estos docentes, en especial
en las localidades importantes, pero también dieron fuerza a sus presiones contra
los «leccionistas» (maestros sin título no sujetos a control alguno) y cualquier inten-
to de incrementar el número de escuelas.

Las escuelas de primeras letras seguían siendo, en todo caso, una cuestión lo-
cal. La mayor preocupación estatal por esta enseñanza se reíleja en el incremento
de la legislación y ordenación de la misma (y más para controlar y regular qur

cíones educativasu, Educación e/lustrnción en F_spada, II[ Coloquio de Hiscoria de la Educación, Barcrlona.
Depar[amento de Educación Comparada e Historia de la Educación, 1984, pp. 51 1 SsS.

(17) l.a más completa y recientc síntesis sobre este procesn es la de Fautxll, V.: Acción rdumh^m de !n5
h.'scolapios ^n Esparia (l7JJ-tB45), Madrid, Ediciones SM, 1987, pp. 51^41.
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para actuar), en el interés por conocer qué estaba sucediendo (encuestas, informes
y estadísticas) y la promoción e impulso de actividades ajenas (de los municipios,
Juntas de Caridad y sociedades económicas) y sólo excepcionalmente propias (es-
cuelas de la comitiva real y creación de ocho «escuelas reales» en Madrid en 1791).

Pues bien, nada hace pensar en un cambio de actitud y mentalidad, más o me•
nos general e importante, entre los regidores, y jurados locales en relación con la
enseñanza de las primeras letras y el siglo precedente (18). Sólo a fines del xvll[,
bajo la presión estatal y siguiendo el modelo de la Real Junta de Caridad de Ma-
drid, creada en 1778, una de cuyas tareas era la creación de escuelas gratuitas
para niñas pobres, se establecieron juntas similares en unas pocas ciudades (por
ejemplo, en Zaragoza). Pero tampoco ello u otras acciones aisladas dan pie para
hablar de una actuación pública más o menos general y decidida en favor de la es-
colarización.

Por otra parte, esta conjunción de nobles, clérigos, letrados y funcionarios, que
fueron las sociedades económicas, inclinaron sus preferencias más por las enseñan-
zas profesionales que por las de primeras letras. Buena parte del centenar de so-
ciedades existentes promovieron planes de reforma y/o premiaron a maestros y
niños, pero sólo sobre una cuarta parte crearon y mantuvieron a su costa escuelas
de primeras Ietras; y cuando lo hicieron, fue en número reducido (una o dos) y
con funcionamiento irregular por problemas normalmente económicos (19).

Globalmente, pues pese a haberse declarado tácita e indirectamente obligato-
ria la enseñanza de primeras'.etras por Real Cédula de 12 de julio de 1781 y la Ins•
trucción de 1788 a los Corregidores para su cumplimiento (en Navarra, la ley XLI
de las Cortes de 1780-1781 declaró obligatoria la asistencia a la escuela de ttiños y
niñas, desde los 5 a los 12 años, de forma expresa), la realidad vivida difería sensi-
blemente de lo propugnado y legislado.

dCuál era esa realidad? De los diferentes censos o encuestas generales realiza-
dos en el siglo xvtll, sólo el Catastro de la Ensenada, de 1755, y el Censo de Go-
doy, de 1797, proporcionan datos sobre el número de escuelas, maestros y alum•
nos (20). El primero de ellos, no obstante, no permite por ahora más que estudios

(18) KaRan, R. L.: Univnsúiad y saciedad en la Esfsada mod«rna, Madrid, Taurus, 1981, p. 7, se refiere a
la aaversión» del apatriciado urbano», durante el siglo XVII, a agastar fondos púbGcos en escuelas».

(19) Aguilar Piñal, F.: aLa poUtiu docente», Nútoria de !a Espa>ta La ípoca dc [a Ilushación. Vot L El
Estado y la Cullura (t 759-1B08), Madrid, Espasa-Calpe, 1987, pp, 488-484 (refecencia en p. 449).

(20) Viñao, A.: aFuentes estadís[icas de ámbito nacional•estatal para el estudio de la escolarización
en el nivel ekmental (1750• 1882)r, Euo(arización y sockdad en la EsparTa contemporánea (1808-t 970), 11 Colo-
quio de Historia de ŭ Educación, Valenda, Departamento de Educzción Comparada e Historia de la
Educación, 1985, pp. 681^892, y sobre todo Guereña, J. L.: aPour une histoire de la statistique scolaire en
Espagne au XIXe si2cJe (Ib, Melangs.r de la Casa dr Vrlázquer, XXIII (1987^ pp. 491-454.
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locales, provinciales o como mucho, regionales ( 21). EI segundo, por el contrario,
ofrece las primeras cifras globales para todo el país (22).

CENSO DE 1797

Escuelas
de niños

Escuelas
de niñas

Total

N.° Escuelas 8.704 2.903 11.007
N ° Maestros/as $.962 2.575 11.587
N.° Alumnos 304.618 88.513 393.126

Los 398.126 alumnos suponen una tasa de escolarización del 23,3 por 100 para
la población de 6-18 atios (a partir de un cálculo aproximado para este grupo de
edad, del 16 por 100 del total de la población, teniendo en cuenta los porcentajes
del de menos de 7 años -18,64 por 100- y del de 7 a 15 arlos -16,57 por 100-) que
se reduce al 21,2 por 100 si, de acuerdo con la opinión generalmente admitida,
aceptamos una infravaloración de aproximadamente un millón de habitantes en
dicho censo (aunque también es más que probable que el censo escolar esté in-
completo). Dicha tasa global oculta, sin embargo, profundas diferencias según el
sexo: el 36,4 por 100 en los niños frente al 10, ŝ9 por 100 en las niñas (cuyas escue•
las no eran de «primeras letras» sino de «enseñanza»). La carencia de datos no per-
mite comparaciones con años anteriores. Desconocemos la situación de partida a
mediados del siglo xvltl. Pero si tenemos una aproximación fotográfica de fines
de dicho siglo, tras al menos tres décadas de Ilustración y reformas (o intentos de
reforma): ni siquiera uno de cada cuatro niños/as estaba escolarizado/a (y ello sín
considerar los modos y características de esta escolarizacián, asistencia, etc.).

Todo sugiere, sin embargo, una cierta expansión y mejora de la escolarización
y alfabetización (en términos absolutos, no porcentuales) en la segunda mitad del
siglo xvlll o, al menos, un mayor interés por las cuestiones relacionadas con el
aprendizaje y uso de la lectura y escritura, así como un incremento de la deman-
da y oferta de los instrumentos básicos para su aprendizaje.

A tal interés e incremento responden, por ejemplo, la Ordenanza del juez dele•
gado de Valladolid, del 10 de julio de 1759, urgiendo el despacho de cartillas esco•
lares a la imprenta de la catedral de dicha ciudad (que monopolizaba desde 1588
su impresión y distribución en el reino de Castilla) ante las quejas de muchas po-
blaciones por su escasez (28); su sustitución o combinación con los cartelones o

(2U Por ejemplo, Labrador, C.: «Los maestros de primeras letras en el catastro del Maryués de la

Ensenadan, II Simposio sobrr el Padre Fe^o y su siglo, Oviedo, Centro de Estudios del siglo XVIII, 1988, pp.
159 181; Labrador, C. y Nieto, M,: nLa escuela en el Antiguo Régimen. Los maestros de primeras le[ras

en Ia provincia de Palencian, Acta+ del ! Congreso de Hútoria de Padenciq Palencia, pipu[ación Provincial,

1987, t. 111, 497-521; y Amalric, ^. P., Escoda, A., Maryués, A., y Stevens, M. N.: nUn réseau d'enseignc
ment élémentaire au XV[Ile siécle: les Maitres d'écoles dans les campagnes de Surgos et Santander^^ y
Ponsot, P.: aLe systtme scolaire d'Andalousie Occidentale entre Ensenada et Madox (miGeu XVIISe

milieu XIXe)u, Dr l'alphabítisation aux circuits.., ob. cit., pp. 9-27 y l41•159, respectivamente.

(22) Crnso dt la población dt EsQarla dt el año 1797 tx^culado dt orden del Rty, en el año dt /801, Madrid.
Imprenta Real, I801.

(28) Moll, f.: aLa cartilla et sa distribution au XVI12me sitcleu. Dr !'alphabítisation aux circuils.., ob.

<'it., pp. 311 332.
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«cartapolos» ĉolgados en las paredes; la edición de catecismos tipográficamente
dispuestos para servir de cartillas (24); la difusión del Catón (en especial del Catón
Christiano de Jerónimo de Rosales, de 1673, ampliamente reimpreso y con altas
tiradas en el xvIIl) y otros textos (por ejemplo, la Novena de la Virgen de las Escuelas
Pías) para ejercitar en la lectura a los ya iniciados, y la aparición y difusión, a fines
del xvul, de libros escolares de lectura, como un tercer escalón para los avezados
(por ejemplo, el Catón Christiano de Joaquín Moles, de 1772, y los F.xemplos Morales
de Juan Rubio, de 1798), en sustitución de los siempre denostados, prohibidos (en
1748, 1765 y 1771) y utilizados romances y pliegos sueltos (25). O bien, la prolifera•
ción de nuevos métodos para aprender a leer y a escribir, con los consiguientes
debates sobre su bondad y eficacia comparativas, aspecto en el que se mostraron
especialmente activos los componentes del «movimiento reformista de San Ilde-
fonson» (de acuerdo con la denominación de J. Ruiz Berrio) y de la Real Academia
de la Primera Educación, creada en 1791, en especial Joseph de Anduaga (Arte de
estribir por reglas y sin muestras 1781), el ya citado Juan Rubio (Prcvenciones dárigidas a
los matstros de primeras letras, 1788) y Vicente Naharro (Silabario de 1787 y diferentes
libros sobre la enseñanza de la lectura a partir del silabeo, de amplia difusión en
el siglo xlx). Todo ello gracias al apoyo estatal y a la configuración como escuela
normal para maestros de todo el reino de la Escuela Real de San Isidro de Madrid
(26). O, desde otra perspectiva más amplia y no menos significativa, el incremento,
entre 1770 y 1805, de las fundaciones particulares para crear y/o sostener escuelas
de primeras letras, en comparación con los años precedentes o posteriores (27).

Las polémicas sobre los métodos para la enseñanza de la lectura y escritura no
eran, por otra parte, una cuestión meramente pedagógica. Tras ellas subyacían,
desde luego, intereses de grupos o corporaciones (los pendolistas o calígrafos y los
maestros), pero también reflejaban dos concepciones muy diferentes acerca del
uso social de ambas habilidades. Veamos si no el caso de la escritura (28).

En torno a la enseñanza de este arte, simplificando la cuestión, se alineaban
dos bandos, los palomaristas (calígrafos) y los anduaguistas (maestros). Para el por•
tavoz de los primeros, Torio de la Riva (Arte de escribir por reglas y con muestras, Ma^
drid, Vda. de ]barra, 1798, 2.• ed. en 1802), la caligrafla era toda una disciplina y

(24) Por ejemplo, el de Portillo, R J.: Calhecismo o Exposición de !a Doctrina Christiana, Madrid, Gabriel
Ramírez, 1769.

(25) Sobrc todas estas cuestiones, véanse Demerson, P.: nTres instrumentos pedagógicos del siglo
XVIII: La Cartilla, El Arte de escribir y el Catónu, L'enscégnement primaire cn Espqqne et sn Amérlque /atine
du XV/11 i silcle d nos jours, Tours, C.I.R.E.M.I.A., I986, pp. 81-40, y Faubell, V.: Accidn educatirxi de..., ob.
cit., pp. S97•407.

(26) Ruiz Berrio, J.: aEnseignement primairc et Illustration en Espagne: le mouvement refotmiste de
San Ildefonsoa, Education and Enlightenment, Wolffenbiittel, International Standing Conference for the
History of Education, óth Session, 1984, t. 1, pp. 48-50, y aReformas de la enseñanza primaria en la Espa-
tla del Deapotismo ilustrado: la refotma desde las aulasr, L'enseignement primaire en Es/wgrte..., ob. cit., pp.
8• 17.

(27) Viñao, A.: aFilantropía y educacióu. Fundaciones docentes y enseñanza elernentalu, L'enseigne-
msnt primairr en EspaRne..., ob. eit., pp. 65-79.

(28) Para toda esta polémica, consítltense, aparte de las obras de Torio de la Riva y Anduaga que se
indican, las piginas que Cotarelo y Mori (Diccionario biogrdfuo y bibliográfuo de calígrafos esparloles, Madrid,
Tip. de la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 1914, 2 tomo ŝ) dedica a estos autores, así como a
Palomares, Servidori y Naharro, entre otros. La posición de Cotarelo en el debate es favorable a Toriu
de la Riva y Palomares frente a Anduaga y Servidori.
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un arte del dibujo, del trazo y de la belleza, a aprender mediante la imitación y la
copia. Su obra fue escrita en respuesta a la de Anduaga (Arte de escribir por reglas y
sin muestras, 1781, 2.' ed. en 1795), que rechazaba la imitación o copia de muestras,
prescribiendo unas reglas y un método, en su opinión, más fácil y sencillo que per-
mitía ciertas diferencias individuales en el tipo de letra, según el gusto, pulso y ge-
nio de cada uno, y una escritura más simplíficada.

La mera transcripción de un párrafo del texto de E. Cotarelo sobre Anduaga,
sin comentarío alguno, basta para comprender cómo lo que estaba en juego era
algo más que la bondad o eficacia de uno u otro método, yue lo yue se debatía
era su adaptación a las necesidades de una escolarización creciente (real o previsi•
ble), es decir, de un público más diferenciado, y el uso social de la escritura, su res-
tricción o generalización, su función como copia o transcripción de textos preexis-
tentes, de ornato y documental, o bien como instrumento de expresión y comuni-
cación, según las necesidades de cada uno, una vez que la imprenta había cubierto
con ventajas algunas de las funciones del manuscrito:

«Corrían ya entonces ciertas ideas, importadas desde Francia, según las cualPS el

escribir bien era cosa muy secundaria: lo principal era escribir y hacerlo con rapidez

para las necesidades de la vida... Los partidarios de la no imitación sostenían que to-

das las letras usuales en los paises adelantados tenían unas condiciones comunes;

luego, en v,ez de imitar arios y años muestras de tal o cual maestro, era mucho más

fáci] y breve, conocidas esas leyrs de la Formación dr la rscritura, inculcarlas en las

mentes de los niños y yue ellos rompiesen a escribir con su particular iniciati-
va» (29).

Pero ^cuál fue el alcance de estos debates? Creemos yue muy restringido. La
reforma de la enseñanza de la lectura (para la que Anduaga y el grupo de San Il•
defonso propugnaban la graduación de los alumnos en tres clases y su distribu-
ción en grados, el recurso a los celadores, el silabeo y el uso de textos uniformes,
es decir, un método similar al que utilizaban los escolapios) y la de la escritura sólo
podían generalizarse en el contexto de una reforma de la enseñanza de las prime-
ras letras, de un programa global de reforma. Y aquí, una vez más, sólo encontra-
mos experiencias y acciones aisladas. Como indicó Pascual Vallejo, en un Discurso
pronunciado en 1791 en la Real Academia de Derecho público y patrio,

aa excepción de las escuelas de la Corte, algunas de las capitales y una u otra de las
ciudades subalternas, las demás se hallan sin reRla ni método conveniente, y entre^
gadas a la discreción y al cuidado de unos maestros yue por lo común carecen de
toda instrucción literaria y liberal, yue leen rnal y pronuncian peor, yue escriben
sin ortografia, sin carácter constante, sin principios ni reglas... De ayuí nace yue los
niños emplean años en aprender a dcletrear, yue leen después con tonillo y sin re
flexión, yue los más sólo saben formar las letras a presencia de la pauta y del ori^i
nal del maestro, sin escribir con ortografía, regularidad y proporción, yue apenas
logran imponerse en las cuatro operaciones fundamentales de la Aritmética dr ma
nera yue puedan hacer uso de ella en la vida civil, y yue pasados cinco, seis y más
años son poyuísimos los yue salen de la escuel-a expeditos para poder leer rual
yuier libro, escribir una carta, formar una cuenta» (30).

(29) Cotarclo y Mori, &: Dúcionario biogrdfuo y..., ob. cit., pp. 102^ 108.
(30) Vallejo, P.: Dúcuno sobr^ la n^cesidad de una r^/orma Renrrn[ de tos mrlodos dr tducacrón dr tas h.:ecudm,
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En resumen, la práctica escolar de la lectura y escritura permanecía todavía
anclada en las necesidades y requerimientos de la cultura del manuscrito: lectura
en voz alta (no mental o silenciosa) y escritura-dibujo por copia o imitación. Todo
ello, sin aludir, por más conocido, a la secuenciación temporal (no simultaneidad),
a lo largo de varios años, de la enseñanza de la lectura, escritura y cálculo, y a su
diferente coste -de menos a más- para las economías familiares; causa, en buena
parte, de este fenómeno tan típico de la semialfabetización (exclusivo conocimien-
to, y no perfeccionamiento, de la lectura y a lo sumo de la firma).

LA CULTURA ESCRITA Y/O IMPRESA. SU DIFUSION

ĉSe corresponde este interés y preocupación por la reforma de la enseñanza
de la lectura y escritura con una extensión de la cultura escrita, o sea, de la lectura
y de los lectores? Hay dos modos de responder a esta pregunta: uno, a partir de la
producción y comercio de lo impreso; otro, de su posesión y uso por particulares.

En cuanto al primer aspecto -producción y comercio de lo impreso-, el primer
tercio del xvl[I no es sino una continuación del declive iniciado hacia 1630 (31). A
mediados del siglo la situación no podía ser más decepcionante. Las poco más de
180 librerías existentes (según la encuesta•visita de 1757•1758 y otras pocas infor-
maciones complementarias) constituían una cifra inferior a las de París en aque
llos mismos años, concentrándose casi todas en Barcelona -27-, Madrid -26-, Va-
lencia -25-, Valladolid -16-, Sevilla -15-, Zaragoza -11-, Cádiz -10-, Granada
-9- y Salamanca -5-, es decir, en la capital del reino y en aquellas ciudades con
universidad y/o chancillería o de índole comercial y/o portuaria (82).

Tal situación empezaba, sin embargo, a modificarse. Las medidas proteccionis-
tas impuestas en esos mismos años por,Juan Curiel, juez de imprentas, con la opo-
sición de los libreros (más comerciantes que impresores); la disposición de 14 de
noviembre de 1762, declarando la libertad de precios en la venta de libros (excep-
to en algunos de instrucción y devoción); la constitución, el 24 de julio de 1763, de
la Real Compañía de Libreros e Impresores y el convenio suscrito entre ella y los
jerónimos de EI Escorial, en 1764, para la impresión del «rezado» (tarea antes en-
comendada a los Plantin de Amberes); cierta protección y apoyo oficiales; la regu-

(Inivrrsidadrs y los Colegios dr la nadón, e idra genrral dr su rejorma, 1791, Biblioteca Nacional, Mss. 3481, pp.
8•9.

(31) Sobre la situación y problemas de la industria editorial y comercio de lo impreso en Esparta en
el XVI y XVII (industria pequetia y dispersa, carencia de materias primas de calidad y baratas, debilidad
económica y tecnológica, importancia de la producción en imprentas extranjeras y dependencia de
agentes y libreros también extranjeros, restricciones y controles ideológicos, monolx^lios de producción
y distribución, descapitalización y ausencia de mentalidad empresariaq véanse los trabajos de Moll, J.:
aValoración de la industria editorial espariola del siglo XVb,, L.ivn rt lecturr en !i'srnRnr rt en F'runcr co,n
lAncien Rigimr, París, Eds. A.D.P.F., 1981, pp. 79^84, y Peli(;ry, Ch.: ^^Les difTcultés de I'édition castillane
au XVIIe si^cleu, Mr/anges dr /o Caca dr Ve/ázqurz, X(1977), 272-215, y aLes Editeurs lyonnais et le march<^
espagnol aux XVIe et XVlle siéclesu, Livrr et /ecture..., ob. ciL, pp. 85^9s.

(82) López, F.: aUn aperçu de la libraire espagnole au milieu du XVllle sitclen. Dr I'alphabétication ^nu
circuits.., ob. cit., pp. 887-416.
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lación y aligeramiento de la censura estatal y el debilitamiento de la inquisitorial
precedieron a un período de auge cuyos rasgos más característicos fueron (33):

- EI renacimiento y recuperación de las artes gráficas: mejora en la calidad de
las ediciones, existencia de imprentas cualificadas (por ejemplo, las de Ibarra, San
cha, Martín, Mena y Cano en Madrid; Monfort y Orga en Valencia y Pla y Piferrer
en Barcelona) y aumento de las impresiones, tiradas, imprentas y librerías (34).

- Los cambios en los gustos de los lectores: impresión de menos libros de reli-
gión y teología (aun cuando continúe su predominio cuantitativo) y más de histo-
ria, ciencias, geografía, política y obras de instrucción y recreo, dirigidas, estas últi-
mas, a un nuevo público adolescente, juvenil o femenino (S5).

- EI recurso a nuevos métodos de venta (por suscripción -con un precio infe-
rior y por pliegos sueltos-, es decir, a plazos, como sucedió con el Teatro Cn'tico Uni-
versal de Feijoo, uno de los «best-sellers» del xvlll) y el incremento de la publi-
cidad (edición de más catálogos de librería -independientes o al final de las obras-
y más libros anunciados) (86).

- La mayor difusión y tirada de folletos, libelos y panfletos, así como de avisos
u hojas de información política, económica o de publicidad y publicaciones perió•
dicas. Estas últimas, en especial, tras un primer período de consolidación
(1737-1750) y otró posterior de madurez y especialización (1750-1770), experimen-
taron una fase de expansión y diversificación (prensa literaria, económica, de di-
vulgación e infor•mación, política, oGcial...) que sería cortada por la Resolución de
24 de febrero de 1791 -dictada en el contexto de las medidas adoptadas para ha•
cer frente a las ideas revolucionarias francesas-, que, tras una condena genérica
de este nuevo medio de expresión y comunicación, prohibía todos los periódicos
existentes excepto los tres oficiales: la Gaceta, el Mercurio histórico y polético y el Dia-
rio de Madrid (87).

El libro seguía siendo, sin embargo, un objeto caro para la gran mayoría. No

(33) Glendinning, N.: Húlorin de la lilerntura espar'tola F.l sigfo XVlll, Barcelona, Ariel, 9.+ reimprrsión,
1981, pp. 15^64; Catena, E.: aCaracterísticas generales del siglo XVIIIn, Historia dr la lileraluru rspnñola. l//.
Siglos XV!//lX/X, Madrid, Taurus, 198U, pp. 18•87; y los siguientes traba'ps dr F. López, sin duda alguna
el mejor conocedor dol tema: aLisants u lecteurs en Espagne au XVllle siécle. Ebauchr d'une problé
matique», Livre et lecture..., ob. cit., pp. 199-148; aL'impression des livres liturgiyues pour la Castille et les
Indes: tme longue dépendance», Hútoire du livrr et dr 1'ídition dans les pays ibfríque; Bourdeaux, Presses
Universitaires, 1896, pp. 27•52; aGentes y oficios de la librería espaiiola a mediados del siglo XVIII»,
Nurrxi reuista de Filología Húpdnicq XXXIII•1, (1984), 165-185, y aLos vehículos de la Ilustración», artículo
mecanografiado pendiente de publicación, apane del indicado en la nota anterior.

(94) Para Valladolid y Murcia véanse, a título de ejemplo, los trabajos de Palomares Ibáñez, J. M.:
lmprenta e émpresores rn Valladolid rn e! siglo XVIII, Valladolid, Departamento de Historia Moderna, Uni
versidad, 1974, y Mas Galvañ, C.: aNotas sobre cultura e imprenta en Murcia durante el siglo XVIII», Hr-
vúta de Hútoria Modrrna Anales dr la Univenidad dt Alicnnk, 4(1984), 79-111.

(35) En relación con este último asprcto véase Demerson, P. de: F.sbozo de bibliuleca de la ^uvrntud ilw-
lrnda (1740-1808), Oviedo, Cátedra Feijoo, Facultad de Filosófía y Letras, 19J6.

(96) Rodríguez Moiiino, A.: Historia dr los catdlogos de librená crpnrioles (ltibl-18401. 1966, Madrid.
(97) Saiz, M^ D.: Hútoria def periodismo en Espada !. Los orígrnex ta sig/o XVl/l, Madrid, Alianza, 1989. c

Guinard, P. f.: La prrsse espagnole de 1737 á 1791. Formation rt signJicalinn d'un genrr, París, Centre de Rr
cherches Hispaniques, 1975.
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sólo, por supuesto, las excelentes impresiones, con buen papel y encuadernación,

tipografía cuidada y en algunos casos grabados, sino incluso las más usuales edi•

ciones en 4.° u 8.°. La lectura popular o de consumo se nutría de otros productos

impresos (o manuscritos). Junto a los tradicionales romances, comedias, vidas de

santos y coplas, el siglo xvln ofrece una notable expansión de la sátira (en especial,

política o de costurnbres), los pliegos sueltos de devoción o recreo, sobre todo de

las «historias» o trrelacionesu cuyas primeras impresiones conocidas datan del xvll
(38), y los almanaques o pronósticos (a partir del éxito obtenido por los de Torres

Villarroel, el primero de los cuales fue publicado en 1719). Este último género in•
cluía o abarcaba, según los casos, desde lo literario y costumbrista hasta lo instruc-

tivo -ciencia y saber populares, remedios caseros, divulgación científica, curiosida•

des, noticias, consejos prácticos- pasando por comentarios sobre temas de actuali-

dad, ficciones, cuentos, burlas, chascarrillos, chistes, figuras astrológicas e ilustra-

ciones (39).

Además, la difusión del libro y de esta literatura de folleto y pliego suelto no
sólo se efectuaba a través de las librerías. Durante el siglo xv ►u seguían siendo es-
casos los cornercios de librería dedicados en exclusiva a esta tarea (con tienda o
«puestou). Lo usual es la imprenta-librería y, en muchos casos, la tienda que junto
a productos de toda índole vende también libros, otro material impreso y todo lo
necesario para escribir. O bien, los mercaderes ambulantes, en buen número fran-
ceses, y los buhoneros yue de pueblo en pueblo vendían sus mercancías y, entre
ellas, libros no muy grandes, folletos y pliegos sueltos de todo tipo, o los ciegos
destinados a la venta de estos últimos impresos.

Ahora bien, ĉcómo conocer el nivel de posesión y uso por los particulares de
material impreso? ^Cómo conocer su difusión?

EI procedimiento usual, hasta ahora, ha sido el estudio de los inventarios «post•
mortem^r yue recogen bibliotecas particulares o la presencia de impresos, para, a
través de ellos, conocer la di.;tribución social del libro y algo de los tímidos cam-
bios en los gustos lectores producidos en la segunda mitad del xvltt. Dichos inven-
tarios, sin embargo, no suelen recoger, por su escaso valor y estado, la literatura
popular, menuda o de consumo, salvo excepciones y a título genérico.

En el estudio de las bibliotecas particulares han gozado de atención preferente,
como no podía ser menos, las de los personajes ilustrados o reformistas
-Jovellanos, Meléndez Valdés, Olavide, Tavira...- (40). Su análisis revela la difusión
de las nuevas ideas y autores nacionales y europeos, también su interés por los
clásicos greco•latinos y castellanos y los libros de historia, economía, política, filo-
sofía y ciencias. Pero se trata, como se ha indicado, de personajes relevantes en el

(88) López, F.: aNotes sur le fonds ancien des reciu en prose dans la literature de cordelu, Les produc-
tions populaius en Fspagne, IA50-1920, Par(s, C.N.R.S., 1986, pp. 9•29, y Marco,^.: Lilnatura popular en h_s-
paria en los siglos XVII/ y XIX, Taurus, Madrid, 1977, 2 tomos.

(99) Zavala, 1. M.: Clandestinidad y libertinaje erudilo rn los albora drl siglo XVIlI, Barcelona, Ariel, 1978,
)rlt 168^215.

(40) Aguilar Piñal, F.: La biblioteca defouellanos //778), Madrid, C.S.I.C., 1984, pp. 10 11, recoge la casi
^utalidad de este tipo de trabaps. Otra corriente de investiRación reciente atiende a las bibliotccas dr
instituciones públicas o privadas Iconventos, sociedades económicas, seminarios..,).
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proceso de introducción y difusión de las ideas ilustradas. Destacan justamente por

su excepcionalidad (aunque este tipo de bibliotecas sea más común que en épocas

anteriores) y lo que interesa, desde nuestro punto de vista, es conocer la distribu•

ción social del libro y los gustos lectores que revelan los inventarios de bibliotecas

particulares.

Sobre el primer aspecto -distribución social del libro- disponemos de pocos
estudios que abarquen períodos de tiempo prolongados. Pongamos dos ejemplos.
En uno de ellos (Barcelona, 1743-1801, 170 bibliotecas) el número medio de títulos
por• biblioteca, según el grupo socioprofesional, ofrece sensibles diferencias (41):

- abogados ................. 350

- nobles .................... 215

- comerciantes y hombres de ne-
gocios .................... 57

- clero (obispos) . . . . . . . . . . . . . 600
- clero (archidiáconos y canónigos) 100
- clero (beneficiados, vicarios,

rec[ores) .................. 75

- médicos .................. 200

- cirujanos .................. 158

- farmacéuticos . ^ . . . . . . . . . . . . . 162

- notarios .................. 40

- artesanos y menestrales . . . . . 8

En el otro (Lorca, años 1760-1 765 y 1810-1815), con una metodología diferente

y en una localidad agraria y menos importante, los porcentajes (9'0) de inventarios

con libros, sobre el total de ellos, ofrecen asirnismo elevados contrastes (42):

l 760^ 17 65 1810 1815

Sector primario . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1,44 10,71
Artesanos ................................. 10,00 18,18

Scctor terciario . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . - 14,28
Propietarios ..................... .......... 100,00 14,28
Regidores y^urados . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .50,00 28,57
Profesiones liberales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 40,00 60,00

Nobles ................................... 7.5,00 -

Clérigos .................................. 10(1,00 -

Total general . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11,94 15,44

Total bibliotecas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 194 128

(41) Moreu•Rry, E.: aSocioloKía del Ilibrr a Barceluna al srgle XVlll», F.studis historea c documenls dels
arxius de protocols, VII, Col.legi Notarial de Barcelona, 1980, pp. 275 309.

(42) Moreno, P. L.: Dŭtinción socia/ y cultura escrita.., oh. cic, pp. `l61 282 y 916. En iRual sentido véasr
Lamarca Langa, G.: uLas bibliotecas privadas en los hrotocolos notariales. Valencia 1740 1808n, Revt.ela
de Historia Moderna Anales de la (lniver^idad de Alicante, 4(1y84). 189 208.
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El nivel cultural de la Lorca de la segunda mitad del xv[I[ y primeros años del

x[x es desde luego más pobre que los de Barcelona y Valencia. EI número medio
de volúmenes por biblioteca (11,87 en 1760•1765 y 77,75 en 1810-1815) es obvia-
mente muy inferior al de la primera ciudad, según lo ya indicado, y al valenciano
(105 títulos por biblioteca entre 1740 y 1808 y un 20 por 100 de inventarios con li•

bros). Su estructura socioprofesional es asimismo más tradicional. En este contex-
to, los completos, exhaustivos y ya citados estudios de J. Cerdá y P. L. Moreno so-
bre Lorca en los siglos XVII y XVII[, respectivamente, muestran las claras relaciones

entre el nivel de renta, la categoría socioprofesional, la zona de residencia (huerta,
campo, ciudad y, en esta última, según la parroquia) y el sexo con la posesión o no
de libros, el número de libros poseídos y su valor comercial, clase o tipo y condi•

ción o estado; también las diferencias, en el uso, entre el libro profesional, el de

ostentación o adorno, el de devoción -incluso sagrado- y el de recreo, el compar•
tido y el individual, el de ciudad y el de campo, el de biblioteca y el de arcón. Es

decir, en la práctica y usos de la lectura. Así, por ejemplo, los regidores y grandes

propietarios colocaban sus libros, como hoy es habitual, en estanterías. Pero los

distribuían, según su túnción, entre la casa de la ciudad y la del campo. En la pri•
mera tenían los de ornato y ostentación y aquellos relacionados con su profesión;
en la segunda, los de ocio y entretenimiento. Dos lecturas diferentes para dos

mundos diferentes. Los labradores, por el contrario, solían guardar los pocos li•

bros que poseían, viejos, sobados y de mala calidad, en penoso estado de conser-
vación, en arcones junto con la ropa, documentos, papeles y otros objetos diver-

sos. Sus viviendas, además, reducidas y con dos habitaciones (a lo sumo tres), no
propiciaban la lectura en solitario. Leer era en ellas todo un acontecimiento, algo

en todo caso público y casi siempre compartido.

En cuanto a la segunda cuestión -los cambios y continuidades en los gustos

lectores-, contamos asimismo con escasos estudios a partir de los inventarios no-
tariales o de otro tipo. En el caso de Lorca, por ejemplo, de acuerdo con el análisis

de P. L. Moreno, puede haber crecido entre 1760-1765 y 1810-1815 el porcentaje

de inventarios con libros -de 11,94 por 100 a 15,44 por 100- (43) y el número me-

dio de volúmenes por biblioteca, tal y como se ha indicado, pero siguen predomi-

nándo los libros religiosos o de devoción (68,90 por 100 en el primer período y 62

por 100 en el segundo), siempre presentes en todos los grupos sociales, y entre
ellos, las vidas de los santos y de la virgen, los misales, devocionarios y los de pie-
dad cotidiana o periódica (Semana Santa) junto a los catecismos, doctrinas y cato•
nes cristianos y, en las clases acomodadas, alguna de las numerasas versiones de

esa historia novelada (o novela histórica) que era el David de Cristóbal Lozano (au-
tor del xvtl) o ese otro abest•seller» que fue el Año Cristiano de Croisset. Este predo•
minio del libro religioso concuerda con lo observado por B. Barreiro en Santiago

en el xvtll (44) y en otros estudios similares o relativos a la producción impresa en

(48) En Valencia, sin embargo, desde 1740 a 1808, dicho porcentaje permanece estable en torno al
20 por I00 (Lamarca Langa, G.: nLas bibliotecas privadas...», ob. cit., p. 207).

(44) Barreiro Mallón, B.: al.as clases urbanas de Santiago en el siglo XVIII: definición de un estilo dr
vida y penaamiento», La hútoria de Galicia rn sw fuenles dr protocolos, Santiago de Comhostela, Universi
dad, 1981, PP. 449 494.
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este mismo siglo (45). El único cambio apreciable, tímido cambio, en los gustos lec-
tores de los lorquinos es el incremento, entre dichos períodos, de los libros de his
toria desde el 2,52 por 100 al 12 por 100.

Pero, como hemos indicado, los inventarios de bibliotecas particulares no sue-
len reflejar la literatura menuda, popular o de consumo. Más valiosos son, aunque
no siempre, los inventarios de librerías. Veamos si no un ejemplo de librería popu-
lar en la Sevilla de 1720 (46): un 50 por 100 del valor del negocio lo constituían
pliegos sueltos o literatura de cordel, es decir, comedias, historias, relaciones, ro-
mances y hagiografía, además de estampas. De entre los libros, una vez más, el 51
por 100 era de índole religiosa. Pese a los indudables avances de la cultura escri-
ta en el último tercio del xvi[[, nada induce a pensar en cambios fundamentales,
en especial fuera de los restringidos círculos ilustrados y reformistas y de las gran-
des ciudades; a lo sumo, en lentas y ligeras inflexiones o cambios de tendencia,
como en el caso lorquino. Como afirmaba Pasqual Vallejo, en 1791, a esta lectura
(la de romances)

«se dedican siempre que pueden con singular complacencia y con preferencia a
todo otro libro nuestros niños, nuestros criados, nuestros labradores, nuestros arte^
sanos, nuestras mujeres. Si la experiencia no me hubiera hecho ver en mi misma
infancia los hechos de yue depongo, si no lo viera yo todos los días en la mayor
parte de las personas indicadas, y en tantos sitios públicos como se venden semejan
tes papeles, si nos los viérais también vosotros mismos ĉ lo creería yo, ni lo cree-
ríais?»

Y ĉqué es lo que en ellos se leía? En palabras del mismo Pasqual Vallejo:

«Veo aprobados lcs desafios, las guapezas, las majencias, las venganzas, las riñas
sangrientas, los encantamientos mágicos, los embustes yuiméricos, y toda especie
de patrañas; y muchas veces no ves desaprobados y castigados los hurtos, los adul-
terios, los homicidios» (47).

Justamente lo contrario de lo que pretendía el programa ilustrado de culturi-
zación y moralización, en el que la lectura, las buenas lecturas, estaban Ilamadas a
desempeñar un papel fundamental. Pero no la literatura menuda. A lo sumo la
prensa. A1 fin y al cabo, los ilustrados pertenecían a otra fracción de la cultura es•
crita, la de la cultura urbana, la del libro y la lectura mental o silenciosa, en gene-
ral individual. Su incapacidad para entender lo popular, su desprecio por tales ma•
nifestaciones culturales, les vrdaba el recurso a toda una serie ilimitada de medios
de comunicación (orales, gestuales, visuales, rituales, comunitarios) que otros sí sa-
bían utilizar con alta eficacia.

(45) Por ejemplo, los antes ci[ados de J. M.• Palomares Ibáñez y C. Mas Galvañ sobrc la producdón
impresa en Valladolid y Murcia, respectivamente.

(46) Alvarez Santaló, L. C.: «Librerías y bibliotecas en la Sevilla del siglo XVllln, l.n documrntanón nu-
tarial y su hútoria, Santiago de Compostela, Universidad, 1984, t. 1l, pp. 165^185. Sobre este tipo de im
presos véase Marco, J.: Literatura popular dr España.., ob. cit., y Caro Baroja, ).: Ensayo sobre !a lueralura dc
cordel, Madrid, Revista de Occidente, 1969.

(47) Vallejo, P.: Discurso sobre la necesiAad ds una reforma.., ob. cit., pp. 42 y 44 vta.
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ILUSTRACION Y ALFABETIZACION: A MODO DE SINTESIS

En las páginas anteriores hemos intentado, en apretada exposición, dar cuenta
del estado de la cuestión, de acuerdo con las investigaciones más recientes, en
cuanto a las relaciones entre Ilustración y alfabetización. Relaciones, como ya diji-
mos, obvias, pero no siempre lineales sino también ambiguas, cuando no contradic-
torias. La primera precisaba desde luego de la segunda, la cultura escrita, para di^
fundir las «luces». Pero recelaba, a su vez, de las manifestaciones no adecuadas o
usos incorrectos de la misma (según el criterio de la cultura culta urbana que re-
presentaban). Tal difusión exigía, además, transformaciones sociales, económicas y
políticas que una Ilustración débil no podía acometer (y que tampoco pretendía).
No fue aquél, pues, un matrimonio bien avenido, sino una pareja de conveniencia
inestable, difícil y en ocasiones conflictiva.

Habría que plantearse por último, al menos en el caso español y en lo que a la
educación se refiere, si deberíamos hablar no de Ilustración sino de ilustrados; no
de un conjunto de acciones más o menos organizadas, sino de pequeños grupos y
francotiradores. También, hasta qué punto las circunstancias exteriores e interio-
res (aparte de sus propias limitaciones) condicionaron su mentalidad y posibilida-
des en relación con la educación y cultura populares.

Como hemos visto, la actuación de los poderes públicos y eclesiásticos en fa-
vor de la alfabetización y escolarización durante la segunda mitad del xvm produ-
jo acciones valiosas, pero aisladas e irregulares, desiguales y con alternativas en el
tiempo. Y ello sin bases financieras estatales y sin un plan o propósito global. Las
estructuras feudales y estamentales del Antiguo Régimen no permitían ir más allá.
Más todavía en un país en el que la alfabetización no era considerada instrumento
de control y proselitismo masivo, por existir otros medios más eficaces y menos
peligrosos para el orden establecido.

La influencia de tales acciones, por otra parte, se circunscribió al medio urba
no y llegó más a los hombres que a las mujeres. Para el campo, las provincias y lo^
calidades aisladas del tráfico comercial y el sexo femenino en general, no existie-
ron ni Ilustración ni Luces. No obstante, todo hubiera sido sin duda diferente si los
avances y reformas no hubieran sido frenados, primero, ya en el siglo xvuf, tras la
revolución francesa, a consecuencia del reforzamiento de la censura y controles
restrictivos sobre la producción impresa y todo lo que oliera a reforma o cambio;
después, justo en el cambio del siglo, cuando la ofensiva inquisitorial -ante la pasi-
vidad estatal- abrió la veda para la caza de reformistas, ilustrados y neojansenistas
(48); y, por último, en 1808, con la gran crisis política y financiera producida por la
guerra de la Independencia. Sus graves consecuencias sobre la alfabetización y la
escolarización, perceptibles hasta fechas recientes, hicieron definitivamente añicos
la utopía ilustrada de una España imposible.

(48) Véase, como caso significativo, Viñao, A.: aEl ColegioSeminario de tian F'ulKencio: Ilustraci^in,
liberalismo e Inyuisicióm^, Areas Rrvista de Cirncws .Sonales, 6(19A6), I7-48, dondr sr analizan los efecw^
de esta persecución en ayuel que Narganes (alumno y hrofesor del mismo) Ilamaria, en 1807, el coleki^^
«mrnos malo de Espatia».
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Raro ejemplo eíe cláusula manusctiia trstarnrntaria. Permiir ^;^^^tar la rrlación emrr escritura y fir

ma(Arehiv^> Ili^i^lii^i^ Pni^in^iel ^Ir Vui^ i.i. I'i^n^„^ I^^ 1__'I, I^^li^^ '^'^'^. I^^^^^'.

1,...^ ^ ^^^^^.^,.r^
p► ^ ^^

r L^^^^•^^`' w^•; `"^^",a^^`^-^^. ^.^«^.^

lr^; ^n:^^..^ .^; ^, .a^x .,.^ ^^ a^► ^.^^,`°` j
.. ^

c^^,^^► ^jw^^--"'_
'.

M^j^i/^^/ y^ (^.^t /r ^ ^*I^yí^%1^

^ . i _ v 3 , •^

'^"^,,^`^ ^
i r <.^^ I '

^ ^aN ^./-r»^ óo^s^fd cp^,^ ^l E!1 ,
^ ' á h

N^^a^ y ^ ^^^is^^iG^ lct• ^j^"^^^

.^r,^•^r+o^ v^,^,o+'^^^^ ^ ^e►r^
^. -^^►

Pedro Villascusa, Contador de la Adminisaación Provincial dr la Krni.^ ^I^•I i.^l,,i,,, r,y^oderado dr

la Marquesa de la Carona, propietaria dr tierras, y Leanclro Imbernón, arrrndaiariu dr euatro tahúllas
de agrios. Dos firmas: una caligráfica, dominada, casi pletórica y ostentosa: otra funcional, fonética, qur
deja entrever la dificultad en el trazo. En suma, dos escrituras y dos culturas (Archivo Histórico Provin
cial de Murcia, Protocolo 4.221, fblio 287, 1.800).

ta•.'a.^ tew..,..^.r^^>. .,.. ... .
.

I , '^ ^ ' ..
.. ` . . . •
rI; X^/^^•^ ►t^ '^^ s►•r• Ch \.i..^ ^•i^ . . . ^.

V^ ^ /^' ^ ^ '

J)^ t^%^^aN^ •T{ -- ^• ►► n I M L' / /iN^I ( !: / . ,,.1 ^ ^I r

^ //`}--'..► ^jr'c f,3^^.,.: ^'t/.. ~ ^i.; •^r^w la9• .:í^ ^ -• t / :.

^ !^^ ^.^.3^1w..s..:^, er^c .:.. ^►.,'„^. .'..,. ^
^^tilÍ ^ Q^l^•^I r It' rI Ĉ r^^ !i!'.'^.^ ^^„ /^ •

. 6 e^ndt'o •(^bórn^K^ ^/ .^_/IA^r ^s^IW

^^^ ^l ^ y^. e i
nfi^„z,^ .

^ n ^lt.wt^o17^^.^^2 ^.
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^^nrit^ modo de> tamar la^+una.^.

\

ñ
^
rA`

, ,. _ _ .
.^ : r.►• c:rrcc,iiiira• .a• ^vrh^•irJr• dc r► ►̂^i'rr't dila•,ucat•.
^ ^ .

^`^li•^^,(^J ^rm,(^.•1"2^lr,(^^.
`

L̂

..^t^rrrzv,2 .
^

ct;Á.,^r•L /ru^.

:7l^tLt•AarYrrc• ^^i/f•i c^i r tLC•nN.it•.
dr/.v.LJv.

uatya, ^l. _----^
1^^
^

' ^

,

^liill^^

0 ^

La caligra8a como disciplina del cverpo. Posición correcta e incorrecta del brazo y de los dedos
IF^ancisco Xavier de Santiago Palomares: Arte nurua dr escribir, invrntada por d insigne maestro Pedro Uíaz
Morante, e ilushada con Mueslras nurvas y varios dúcursos ronducrntrs al verdadrro Magúteria dr Primeras Leha+,
Madrid, Imprenta de don Antonio de Sancha, 1776, lámina 95.
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llltl('^lU ^ll ^1Olll^)1't' llllll'

r^'^/ rl///!'/r'h7! rJ//i' ^'/7'r%r%á' r^' /I// r(r:4S' ^'.C'.

tli%Nrlr^' rl'r//7Y!'r//" rl riyl.^ r'.l^`/M7il!/!rl/7rLi.
L

/%Ir:^ /iillG:!/7//^'//Íi' Ji'// .^7/.^ ^'/%/l^YJ'll:^ .^l •l'iJ/Il.•.

`rl1L! '1 l! r'///lqrJlrl.: ^ilrY!>l/r%/Ci' r'I%C//il r:^l'il ^'rl-
^ _

.^Yr'I'..ii Ji' ri7/ir'/i%./ iir// (/.'`ti//`r%//1' ^iNJi/ •i-•

/.'^' /'/iii'/h:r' //.S/J rJ/ii' .r' rJ.%r' /r' ri'I%i'J^4r1/^/^ ^ .
` _. s.. .

^ . I ! E ? 1 :^^-^'^ ^F'^ ^' 1^: ^

;^' ^(%•^^ ^y^^ ^, ^ i/^^ ^ ^ i^^,Ĵ^.:..>!,• •,. .^,_ ,- ^',^^. ^ .

^ t'^,•;;/ir n'.//;//^'..r;,i;:.
^ , ^ •

La caligrafia como arte o dibujo, imitación y copia. También a la vrz, l^r rl significado de los texto+,
instrumento de moralizacitin y orden (Toryuato Torio dr la Riva: Ar[r dr e.tintbir por rrglas y con mvrtihri.,
Madrid, Imprenta de don Antonio de Sancha, 1776, lámina 851.
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Caligrafia simplificada. La escritura como instrumento de comunicación y expresión personal: fines
utilitarios de su aprendizaje (^oseph de Anduaga: Arly dr ucnóir por rrglm y sin murslms, 2.• edición, Ma
drid, Imprenta real, 1.795).
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